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Resumen 

El presente trabajo da a conocer el enorme valor informativo de los libros bautismales como 

fuente primaria de investigación. A través de los diversos datos registrados por un sacerdote 

u otro eclesiástico de la parroquia de Mieza sobre cada bautismo oficiado entre los años 1670 

y 1850, incluyendo normalmente el nombre de la criatura, de sus padres, padrinos y abuelos, 

el lugar y la fecha del bautismo y, en algunas ocasiones, la hora y la fecha de nacimiento, 

podemos estudiar varios aspectos acerca del sacramento bautismal y del parto humano, así 

como conocer una interesante parte de la historia social y cultural del pueblo salmantino de 

Mieza. En la parte empírica de este trabajo, vamos a analizar las estadísticas y los gráficos 

elaborados para obtener información sobre la frecuencia del bautismo de socorro, el bautismo 

bajo condición, la mortalidad infantil, los modelos de padrinazgo, así como sobre el patrón 

estacional y horario de los nacimientos.  

Palabras clave: sacramento del bautismo, registros bautismales, agua de socorro, mortalidad 

infantil, padrinazgo, comadre, bautismo sub conditione, estacionalidad de nacimientos, hora 

del parto, España. 

 

«Tracing the local history of a village in Salamanca between the  

17th and 19th century through baptismal registers» 

 

Abstract 

In this paper we will discover the informative value of baptismal registers and use them as a 

primary source of research. Based on the numerous data that a priest or other ecclesiastic of 

the parish of Mieza recorded about each baptism officiated between 1670 and 1850, usually 

including the name of the child, its parents, godparents and grandparents, the place and date 

of baptism and, on some occasions, the time and date of birth, we can study several aspects 

about the baptismal sacrament and human birth, as well as discover an interesting part of the 

social and cultural history of Mieza, a small village in Salamanca. In the empirical part of this 

work, we will compile statistics and charts and analyse them in order to provide information on 

the frequency of emergency baptisms, baptisms under condition, infant mortality, models of 

godparenthood, as well as the seasonal and hourly pattern of births.  

Key words: sacrament of baptism, baptismal registers, emergency baptism, infant mortality, 

godparenthood, midwife, baptism under condition, seasonality of birth, time of delivery, Spain. 
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«Auf den Spuren der Lokalgeschichte eines Dorfes in Salamanca zwischen 

dem 17. und 19. Jahrhundert anhand von Taufregistern» 

 

Zusammenfassung 

Die vorliegende Arbeit verdeutlicht den enormen Informationswert von Taufbüchern als 

primäre Forschungsquelle. Anhand der verschiedenen Daten, die ein Priester oder ein anderer 

Geistlicher der Pfarrgemeinde von Mieza über jede zwischen den Jahren 1670 und 1850 

vollzogene Taufe erfasste, können wir verschiedene Aspekte des Taufsakraments und der 

menschlichen Geburt untersuchen sowie einen interessanten Teil der sozialen und kulturellen 

Geschichte des Dorfes von Mieza aufholen. In der Regel enthielten die Taufregister den 

Namen des Täuflings, seiner Eltern, Paten und Großeltern, den Ort und das Datum der Taufe 

und zuweilen auch die Uhrzeit und das Datum der Geburt. Im empirischen Teil dieser Arbeit 

werden wir Statistiken und Grafiken über die Häufigkeit von Nottaufen, der Taufen unter 

Bedingung, der Säuglingssterblichkeit, der Patenschaftsmodelle sowie des saisonalen und 

stündlichen Musters der Geburten erstellen und diese analysieren.  

Schlüsselwörter: Sakrament der Taufe, Taufbücher, Taufwasser, Säuglingssterblichkeit, 

Patenschaft, Hebamme, Taufe unter Bedingung, Saisonalität der Geburten, Geburtsstunde, 

Spanien. 
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1. Introducción  
 

Quién iba a pensar que los libros de bautismo podrían transmitirnos una gran cantidad de 

información sobre la historia social y cultural de una población. Durante siglos, en particular 

desde el Concilio de Trento, los eclesiásticos han registrado escrupulosamente los datos de 

los niños bautizados, lo que hoy no solo nos proporciona información sobre las circunstancias 

y rituales del nacimiento, sino que también nos permite recorrer la historia religiosa a lo largo 

de distintas épocas. La conservación de los numerosos libros bautismales durante siglos 

puede considerarse, en cierto modo, un reflejo del gran valor que tenía el sacramento del 

bautismo en la Iglesia Católica.  

En este trabajo abordamos los registros de la iglesia parroquial de San Sebastián del 

pueblo salmantino de Mieza, para analizar los datos que contienen atendiendo a diversos 

aspectos. Por un lado, realizaremos un estudio cuantitativo para obtener información sobre 

los actores en el bautismo de socorro, la tasa de mortalidad infantil, los modelos de 

padrinazgo, la proporción de padrinos por línea materna y paterna, el patrón estacional y 

horario de los partos, así como sobre el porcentaje de bautismos de socorro en relación con 

los que se realizaron bajo condición, también llamado sub conditione. Por otro lado, los 

registros de bautismo son una estupenda fuente a través de la cual podemos recorrer la 

historia de la propia parroquia, además de conocer diversos aspectos económicos, sociales, 

culturales y religiosos de la comunidad en aquellos tiempos. El período estudiado abarca 

desde 1670 hasta 1850 e incluye un total de 4.994 niños bautizados.  

Además de presentar los resultados obtenidos, elaboraremos estadísticas que serán 

interpretadas y contextualizadas con fuentes históricas para comprender mejor las actitudes 

y costumbres relacionadas con el parto y el bautizo de los recién nacidos en la comunidad de 

Mieza entre los siglos XVII y XIX. En este contexto, me gustaría repetir las palabras del gran 

historiador francés Charles Rollin, quien decía que «la historia es la luz de los tiempos, la 

depositaria de los acontecimientos, el testimonio fiel de la verdad, la buena y prudente 

consejera, la regla para la conducta y las costumbres»1. 

 

 

 

 
1 Ver Grande del Brío (2005: 13). 
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2. El significado y la importancia del sacramento bautismal  

 

El Catecismo Romano compuesto por decreto del sagrado Concilio Tridentino (1780) recoge 

en el segundo capítulo las normas del bautismo, y lo define como «sacramento de la 

regeneración por el agua en conjunción con las palabras»2. Los Santos Padres también 

llamaron al bautismo sacramento de la fe, porque quienes lo reciben «profesan entonces toda 

la fe de la religión cristiana»3. Otros lo llamaron iluminación, dado que «nuestros corazones 

se iluminan con la fe que profesamos en el Bautismo»4. San Dionisio consideraba este 

sacramento como «la puerta por donde entramos a la compañía de la vida cristiana, y por 

[donde] comenzamos a obedecer a los Mandamientos de Dios»5. 

Aunque el bautismo de los católicos se remonta al siglo II, esta celebración tiene raíces 

mucho más antiguas, pues ya eran usuales los baños sagrados para garantizar la purificación 

en el Nilo en la cultura egipcia, el Ganges en la hindú o el Éufrates en la babilónica, para 

aumentar la fuerza vital y recibir «el don de la inmortalidad»6. A partir de la Edad Media, los 

sacramentos como el bautismo devinieron en «la declaración más visible del culto y la de fe 

católicos»7, adquirieron cada vez más valor y centraron la atención tanto de los laicos como 

de los clérigos de la Iglesia Católica. El Catecismo Romano dispuso que todo el pueblo, es 

decir, todos los fieles de ambos sexos, fueran instruidos con mayor cuidado en la 

administración del bautismo, ya que este conocimiento se requería casi a diario8.  

Ahora bien, la Iglesia Católica consideraba imprescindible que el infante estuviera 

bautizado para que su alma pudiera entrar en el Reino de Dios9, pues de otra manera iría al 

limbus puerorum, lugar donde se hallan los niños muertos sin cristianar10. Además, los infantes 

no bautizados solían ser enterrados en un lugar diferente, lo que refleja la gran importancia 

de este sacramento en términos culturales, sociales y religiosos11. Por lo tanto, cuando la vida 

de la criatura estaba en peligro, había que bautizarla lo antes posible para asegurar la 

salvación de su alma, lo que se denomina un bautismo de socorro.  

Para no perder el control sobre el sacramento y las redes sociales que este tejía, la Iglesia 

estableció ciertas normas: en primer lugar, introdujo una jerarquía en cuanto a los 

 
2 San Pío V (1780: 168). 
3 Ibid.: 167. 
4 Ibid.: 167. 
5 Ibid.: 168. 
6 Haag y Ausejo (1981: 210). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 18). 
7 Fonseca Montes (2008: 27). 
8 «La explicaci·n de este Sacramento [é] es del todo importante para usos casi cotidianos» (San Pío V, 1780: 
172). 
9 Según el Catecismo Romano también lo llamaron Reino de Cristo, Reino de los cielos, Paraíso, Ciudad Santa, 
Nueva Jerusalén, casa del Padre (San Pío V, 1780: 136). Ver también Gubianas (1926: 116).  
10 Ver García Martínez (2015: 323) y Aichinger y Dulmovits (2020: 20).  
11 Ver García Martínez (2015: 323).  
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administradores del bautismo; en segundo lugar, otorgó al sacerdote el poder de comprobar 

la validez de los bautismos realizados de forma extraordinaria; y, en tercer lugar, concedía a 

este la potestad de repetir un bautismo si dudaba de la correcta administración del sacramento 

y, por lo tanto, de la salvación del bebé12. A continuación, veremos qué personas estaban 

autorizadas a bautizar y qué orden jerárquico debía guardarse a este respecto. 

 

 

2.1. Los administradores del sacramento 
 

¿Quién podía cristianar a un neonato? ¿Qué preferencia había expresado la Iglesia sobre los 

potenciales administradores del bautismo?  

En situaciones en las que se temía por la vida de un bebé, lo más importante era 

bautizarlo enseguida, por quien fuera, ya que este era el único medio de «alcanzar su 

salvación»13. A este respecto, el Catecismo Romano destacaba que era un grave pecado 

retrasar el bautismo más de lo que la necesidad permitía14. Por lo tanto, en caso de extrema 

urgencia, podían administrar el agua de socorro «todas las personas del pueblo, así hombres, 

como mujeres, de cualquier secta o profesión que sean»15, incluso judíos, infieles y herejes, 

pero solo cuando «propongan hacer aquello, que la Iglesia Católica hace en la administración 

de este Sacramento»16. Dicha regulación la confirmaron numerosos decretos, entre ellos el 

sagrado Concilio Tridentino17.  

Sin embargo, existía una cierta jerarquía que había de ser respetada entre los ministros 

de necesidad18: la prioridad de bautizar la tenía el sacerdote y, en su ausencia, debía hacerlo 

otro eclesiástico. Si tampoco había un eclesiástico a mano, se prefería que lo realizara un 

hombre a una mujer19. A pesar de ello, es de destacar que las comadres, por estar 

acostumbrada de echar el agua de socorro, no debían ser reprendidas al realizar el 

sacramento en presencia de un hombre menos instruido que la comadre en tal práctica20. De 

 
12 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 16), González López (2019: 130) y González López (2021: 450).  
13 San Pío V (1780: 185).  
14 ç[é] grave culpa es la que cometen aquellos, que los tienen sin la gracia de este Sacramento más tiempo del 
que la necesidad requiere» (ibid.: 185).  
15 Ibid.: 179. 
16 Ibid.: 179. Ver también Gubianas (1926: 148) y Aichinger y Dulmovits (2020: 19). 
17 Ver San Pío V (1780: 179) y Gubianas (1926: 148).  
18 San Pío V (1780: 180). 
19 ç[é] ni la mujer en presencia del hombre, ni el lego habiendo Cl®rigo, ni el Cl®rigo delante del Sacerdote deben 
apropiarse la administración del Bautismo» (San Pío V, 1780: 180). Ver también Gubianas (1926: 149) y Aichinger 
y Dulmovits (2020: 19). 
20 «Aunque es verdad que las Parteras que están acostumbradas a bautizar, no son reprensibles por ejercer alguna 
vez este oficio en presencia de algún hombre poco inteligente en el modo de administrar este Sacramento» (San 
Pío V, 1780: 180). 
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hecho, a menudo eran las vecinas o comadres las que asistían a los partos; teniendo que 

enfrentarse repetidamente a situaciones precarias durante los nacimientos, el bautismo de 

socorro era un trabajo habitual para ellas21. Conforme al Catecismo Romano «frecuentemente 

suceden casos en que es menester que administren el Bautismo no solamente otros 

cualesquiera del Pueblo, sino aun muchas veces mujeres de baja suerte»22.  

Fuera quien fuera la persona que bautizara de socorro, el bebé tenía que ser llevado a la 

iglesia parroquial para completar el sacramento con la ceremonia solemne y los ritos 

secundarios, a saber, los exorcismos y la unción con los santos óleos23. La celebración del 

sacramento en el templo era inexcusable incluso si el agua de socorro la había administrado 

un eclesiástico24. Aparte de esto, conforme al Ritual Parisino del año 1654, los padres no 

debían cristianar a su bebé debido al parentesco que este sacramento implicaba25. Sin 

embargo, en el caso de que no estuviera presente ninguna otra persona, se les permitía 

efectuarlo, pero tenían que comunicarlo al párroco lo antes posible26.  

 

 

2.2. El parentesco espiritual   
 

¿Qué significaba ser designado como padrino o madrina? ¿Cuáles eran los cometidos que 

los padrinos debían asumir con su ahijado? 

En primer lugar, cabe señalar que el Concilio de Trento desempeñó un papel fundamental 

en la regulación del parentesco espiritual que establecía el administrador del bautismo con el 

bautizado y los padres de este27. Ser padrino o madrina proporcionaba reconocimiento y 

prestigio en la comunidad, pues a esa persona se le presumía la capacidad para enseñar a 

sus ahijados buenas artes28, «para que así poco a poco vayan creciendo en Cristo, hasta que 

finalmente, ayudando el Señor, salgan varones perfectos»29. De hecho, los padrinos elegidos 

estaban obligados a cuidar de sus hijos espirituales durante toda su vida y a enseñarles los 

 
21 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 18). 
22 San Pío V (1780: 172). Se supone que la expresión «mujeres de baja suerte» hace referencia a las comadres y 
vecinas.  
23 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 16). 
24 «El niño que recibió el bautismo de necesidad debe llevarse después al Templo, para que se le hagan las 
sagradas ceremonias que acostumbra la Santa Iglesia» (González 1873: 13). 
25 Ver Picco (2009: 205), cit. por González López (2019: 132). Ver también Alfani (2009: 20).  
26 Ver González (1873: 7). 
27 Ver Alfani (2009: 11). 
28 Ver Gubianas (1926: 138). 
29 San Pío V (1780: 181). Ver también Gubianas (1926: 138). 
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principios de la fe cristiana30. San Agustín expresó lo siguiente respecto a los padrinos: 

«Deben amonestarles, que guarden la castidad, que amen la inocencia, que conserven la 

caridad, y ante todas cosas enséñenles el Credo, y el Padre nuestro, como también el 

Decálogo, y los primeros rudimentos de la religión cristiana»31. 

El Concilio Tridentino reguló el número de padrinos32: solo se podía elegir a una persona, 

fuera esta hombre o mujer, o a lo sumo un hombre y una mujer juntos33. Aparte de esto, el 

concilio determinó que el parentesco espiritual no solo se creaba entre el oficiante del 

bautismo y el cristianado, sino también entre los padrinos elegidos en la ceremonia posterior, 

el bautizado y sus padres carnales34. A través de esta regulación y el hecho de que «quienes 

contraen parentesco en el Bautismo, de suerte que no puedan casar[se] entre sí»35, la Iglesia 

intentaba controlar la expansión de las redes sociales en la comunidad36. 

 

 

2.3. La forma correcta de bautizar 
 

El bautismo debía realizarse según el Ritual Romano, basado en los cambios impuestos del 

Concilio Tridentino e instaurado por el Papa Pablo V en el año 161437. Conforme a la fe 

católica, este sacramento podía ser administrado a cualquier persona aún no cristianada, «no 

importa saber si el que ha de ser bautizado es varón o hembra»38. Cuando una criatura se 

hallaba en peligro de muerte, pero aún mostraba signos de vida, era necesario bautizarla lo 

antes posible, incluso contra la voluntad de los padres e independientemente de que estos 

fueran católicos o no39. 

El verbo bautizar significa «inmergir, sumergir, lavar»40 y, de esta manera, se aplica al ser 

humano limpiando el alma de todos los pecados e integrándolo en la comunidad cristiana41. 

 
30 San Agustín decía al respecto: «A vosotros, todos los que recibisteis hijos espirituales en el Bautismo, así 
hombre, como mujeres, os amonesto, que consideréis que salisteis fiadores para con Dios por aquellos, que en el 
Sagrado Bautismo recibisteis en vuestras manos» (ibid.: 182). Ver también Gubianas (1926: 150). 
31 San Pío V (1780: 183). Asimismo, González (1873: 8) destaca que los padrinos estaban obligados a «enseñar 
a su ahijado, si sus padres no lo [hacían], la fe de Jesucristo y la doctrina cristiana».  
32 Según el Catecismo Romano, antiguamente los escritores sagrados llamaban a los padrinos «por común vocablo 
Recibidores, Prometedores, o Fiadores» (San Pío V, 1780: 180).  
33 Ibid.: 183. Ver también Gubianas (1926: 151).  
34 Ver San Pío V (1780: 182) y Gubianas (1926: 150).  
35 San Pío V (1780: 181).  
36 Ver Alfani (2009: 10). 
37 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 18) y González López (2021: 449).  
38 González (1873: 9). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 18).  
39 Ibid.: 18.  
40 Haag y Ausejo (1981: 210). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 18). 
41 Ver San Pío V (1780: 167) y Gubianas (1926: 136). 
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¿Pero qué debía cumplirse para que el sacerdote declarara válido un bautismo realizado por 

otra persona en casos urgentes? 

Al administrar el sacramento, eran fundamentales tres elementos: materia, forma e 

intención42. Debido a que solo la ejecución correcta producía el efecto deseado de salvar el 

alma del bebé para gozar de la vida eterna, los sacerdotes sometían a los bautistas a un 

minucioso interrogatorio43. El elemento principal del ritual es el agua, pues «el que no 

renaciere por el agua, y el Espíritu Santo, no puede entrar en el Reino de Dios»44. El 

Catecismo Romano consideraba el agua como una materia muy apropiada porque representa 

la eficacia del bautismo en el sentido de que «lava las manchas de los pecados»45. En los 

bautismos ordinarios solo se permitía utilizar agua bendita46, pero en el caso de tener que 

hacerlo de socorro, cualquier tipo de agua natural era válida, fuera de mar, de río, de laguna, 

de pozo o de la fuente47. No obstante, se prohibía mezclar el agua con otros elementos como 

flores porque ya no sería agua natural sino artificial, lo que invalidaría el sacramento48. Tal 

mezcla solo se permitía en situaciones de extrema necesidad en las que no había 

absolutamente ningún agua pura cerca, pero en este caso tenía que ser mencionado en la 

fórmula bautismal: «Si esta es materia ciertaé»49. Tan pronto como se encontraba agua 

natural, había que repetir el bautismo bajo condición: «Si no estás bautizadoé»50. Asimismo, 

se especificaba la calidad del agua a utilizar, pues debía estar en forma líquida y no sólida en 

forma de nieve, hielo o granizo51. Usar a sabiendas una materia no apta para el bautismo era 

considerado un grave pecado52.  

El segundo elemento, la forma, se refiere a la expresión pronunciada en el bautismo y al 

método para oficiarlo. En concreto, el ritual de cristianar a una criatura consistía en echar agua 

sobre su cabeza53 y hacer tres veces la señal de la cruz sobre su frente «pronunciando 

juntamente ciertas y solemnes palabras instituidas por nuestro Señor»54, a saber, «Ego te 

 
42 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 16) y González López (2021: 449).  
43 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 27s.) y González López (2021: 450). 
44 San Pío V (1780: 169).  
45 Ibid.: 171. Además, en el citado Catecismo Romano se indica que Dios determinó el agua como materia muy 
propia para el bautismo, ya que se encuentra fácilmente en todas partes, lo que se consideraba fundamental al ser 
un sacramento necesario a todos para entrar en el Reino de Dios. Ver también Gubianas (1926: 136). 
46 Conforme al Catecismo Romano, «se ha de tener por cierto, que nunca puede darse valido Bautismo con otra 
ninguna materia, sino solamente con el licor del agua natural» (San Pío V, 1780: 171). Además, en la ceremonia 
solemne se añadían al agua bautismal unas gotas del «sagrado Crisma», con lo cual se expresaría mejor el efecto 
del bautismo (ibid.: 171). 
47 Ver San Pío V (1780: 169) y Gubianas (1926: 136). 
48 Ver San Pío V (1780: 171) y Gubianas (1926: 144).  
49 González (1873: 5). 
50 Ibid.: 5. 
51 Ibid.: 5. 
52 Ibid.: 6.  
53 ç[é] no se ha de lavar cualquiera parte del cuerpo, sino la cabeza donde mayormente residen todos los sentidos, 
as² interiores como exteriores; y que el bautiza ha de pronunciar las palabras del Sacramento [é] al mismo tiempo 
en que ésta se hace» (San Pío V, 1780: 175s.). 
54 Ibid.: 169. 
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baptizo in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti»55. No era obligatorio recitar la fórmula 

bautismal en latín, pues tenía la misma validez en cualquier otro idioma siempre y cuando se 

mantuviera el significado. La expresión adecuada en español sería «Yo te bautizo en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»56. La citada fórmula también era válida sin 

el sujeto porque la «fuerza se contiene en el verbo bautizo»57. En cuanto al método de 

administrar el sacramento, había tres posibilidades según la Iglesia Católica: la inmersión, 

aspersión y ablución58. En otras palabras, la criatura a bautizar podía ser sumergida en agua, 

rociada con esta o podía derramarse el líquido sobre ella59. Todos estos métodos se 

consideraban válidos, si bien hoy en día la Iglesia suele realizar el bautismo por ablución, es 

decir, vertiendo agua sobre la cabeza del bebé60. En el caso de que se temiera por la vida de 

una criatura, hacía falta añadir la siguiente expresión a la fórmula ordinaria: «Si estás vivo, yo 

te bautizoé» o «Si eres capazé»61. De todos modos, cuando la muerte era evidente, el bebé 

ya no podía ser cristianado, pues «a los fetos y niños nacidos muertos no debe nunca 

administrarse el Bautismo»62. La persona que vertía el agua de socorro era responsable de 

informar al cura cuanto antes, quien comprobaba la validez interrogando al administrador 

sobre el oficio realizado63.  

El tercer elemento es la intención, es decir, el oficiante del bautismo debía tener la 

voluntad de hacer lo que la Iglesia pretendía al administrar este sacramento64. La intención 

del bautista se comprobaba de forma implícita. Los sacerdotes solían interpretar una 

recitación dubitativa o balbuceante de la fórmula bautismal como una falta de voluntad de 

administrar el sacramento, por lo que era uno de los motivos para declarar inválido el ritual65.  

En definitiva, la combinación adecuada de materia, forma e intención era esencial para 

garantizar la vida eterna del bautizado. Cuando el cura validaba el bautismo, este ya no podía 

ser repetido, pues si se hacía a sabiendas, se consideraba un grave pecado66. En este caso, 

el párroco solo completaba el sacramento al «suplir las ceremonias y exorcismos, que 

 
55 Gubianas (1926: 137) y García Martínez et al. (1994a: 52). Esta combinación de materia y palabras solemnes 
en el bautismo la expresó San Agustín de la siguiente manera: «Juntase la palabra al elemento, y se hace el 
Sacramento» (San Pío V, 1780: 169). 
56 Ibid.: 172. Ver también Gubianas (1926: 145).  
57 San Pío V (1780: 173). Ver también Gubianas (1926: 145). 
58 San Pío V (1780: 175). Ver también Gubianas (1926: 137, 146). 
59 Según las palabras del Catecismo Romano, «[é]a los que deben ser bautizados, o bien se les mete en agua, o 
se vierte ésta sobre ellos, o se les rocía con ella. Y se ha de creer, que con cualquiera de estos ritos que se observe, 
se hace verdaderamente el Bautismo» (San Pío V, 1780: 175).  
60 Ibid.: 175. Ver también Gubianas (1926: 137, 146). 
61 García Martínez (2015: 339). 
62 García Martínez et al. (1994a: 52). 
63 Ver García Martínez (2015: 323). 
64 Ver San Pío V (1780: 179) y Gubianas (1926: 124, 148). 
65 «Aunque en apariencia el foco se situaba en la corrección de la fórmula, estaba implícita la atención a la 
intención, ya que recitarla sin confianza o balbuceando se podía entender como falta de voluntad por bautizar. Es 
más, vacilar al pronunciar la fórmula era razón suficiente para invalidar un bautismo» (González López 2021: 450). 
66 Ver González (1873: 4). 
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consistían en administrar el óleo y el crisma al neonato»67. Cuando el cura dudaba sobre la 

validez del bautismo o no estaba seguro de si la criatura había sido bautizada, tenía la 

autoridad de realizar un bautismo sub conditione para garantizar la salvación del infante68. A 

tal efecto, la fórmula bautismal debía pronunciarse en condicional: «Si non es baptizatus, ego 

te baptizoé» o «si no est§s bautizado, yo te bautizo éè69 o «Si no has sido válidamente 

bautizadoé»70. En términos generales, el bautismo de socorro se realizaba fuera del templo 

con agua natural y por cualquier persona presente en aquel momento, mientras que el 

bautismo solemne tenía lugar en la iglesia parroquial aplicando agua bendita y los ritos 

adicionales del exorcismo y la aplicación de los santos óleos71.  

 

 

2.4. Casos especiales con carácter de urgencia 
 

A lo largo de la historia, han sido frecuentes los casos en los que se temía por la vida de algún 

bebé. Se encuentran numerosos textos obstétricos y teológicos del siglo XVII que informan 

sobre la correcta administración del bautismo en situaciones de urgencia72, de las cuales nos 

ocuparemos a continuación. 

Cuando un parto resultaba ser complicado, el bautismo se aplicaba en un miembro 

accesible del cuerpo fetal73 y, si la criatura nacía viva, era necesario renovar el sacramento 

sobre su cabeza bajo condición74. Conviene subrayar que las membranas amnióticas o 

secundinas no se consideraban partes del cuerpo y, por tanto, el bautismo aplicado sobre 

estas era inválido75. Juan de Navas proporciona en su manual Elementos del arte de partear 

del año 1795 la siguiente instrucción respecto a los bautismos de urgencia en miembros del 

feto:  

En todos los casos en que el parto se ha de terminar volviendo la criatura para sacarla por los pies, o 

empleando el fórceps, se debe prevenir el agua, y tenerla pronta para echarla sobra la parte de la criatura 

que primero se descubra76. 

 
67 González López (2019: 131). 
68 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 16) y González López (2021: 450). 
69 Moratinos y Santos (1675: Lib. III, Tít. XIV, Const. III), cit. por González López (2021: 459).  
70 García Martínez (2015: 339). 
71 Ver González (1873: 3s.).  
72 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 15).  
73 Cuando en un parto se presenta un brazo, una pierna o una rodilla del bebé «hay un riesgo próximo de perecer 
[y] se le bautiza, echando la [sic] agua sobre la parte que se ofrece, y pronunciando al mismo tiempo toda la formula 
ya propuesta» (Raulin 1772: 20).  
74 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 14) y García Martínez (2015: 338). 
75 «Sería inválido el bautismo administrado sobre las membranas o secundinas, que no pertenecen al cuerpo del 
bautizado» (García Martínez et al. 1994a: 52). 
76 Navas (1795: 8s.). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 15). 
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No obstante, al temerse por la vida de un bebé aún en el seno materno sin presentar ninguna 

parte del cuerpo, se vertía agua con una jeringa sobre la parte que se tocaba con ella, 

asegurándose de que cayera sobre el feto77. Una vez que el niño nacía, si lo hacía vivo, tenía 

que ser bautizado sub conditione aplicando el agua sobre la cabeza78. 

En el caso de que una mujer falleciera durante el propio parto, había que realizar una 

cesárea post mortem para cristianar al feto, conforme a indicaciones de la Iglesia79. Esta 

intervención en mujeres vivas provocó un gran debate en el siglo XVI, pues a menudo iba 

acompañada con la muerte de la madre. Así pues, también «propusieron usar jeringas que 

derramaran el agua intraútero»80 para administrar el sacramento (Figura 1). En el año 1756, 

Babil de Gárate describió este método de bautismo uterino o intrauterino en su manual para 

matronas: 

El modo de que llegue el agua inmediatamente a la criatura no hay autor moderno que no lo diga; y es con 

una jeringuilla guiada de la mano hasta el mismo cuerpecito del feto, y rompiendo con la uña la telilla o 

secundinas, si acaso no están aún rotas, tocará primero al feto con el dedo y descargando sobre su mismo 

dedo la jeringuilla, es preciso que el agua moje al niño; y como el dedo inmediatamente le toca se infiere, que 

le toca así también el agua, entonces se dice la forma: yo te baptizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

espíritu Santo, Amén; y de este modo queda baptizado81. 

 

El citado método con jeringuilla era bien conocido y se recomendaba también más tarde en el 

libro Instrucciones sucintas sobre los partos, para utilidad de las comadres publicado por 

Joseph Raulin en el año 177282. 

Figura 1: Jeringa que se usaba en el bautismo uterino 

 

 
77 «Si aún se teme que la criatura muera antes de poder sacar parte alguna, se le echará el agua por medio de 
una jeringuilla sobre la parte que se toca, asegurándose por el tacto de que cae sobre la criatura» (Navas 1795: 
9).  
78 Ver García Martínez et al. (1994a: 52). 
79 «Cuando una mujer fallecía durante el trabajo de parto había indicación por parte de la Iglesia de realizar una 
cesárea para cristianar al feto» (Carmona-González y Saiz-Puente 2009: 16). 
80 Ibid.: 16. Ver también Junceda Avello (1992). 
81 Gárate (1756), cit. por Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 16s.).   
82 «Teólogos muy celebres han conceptuado (se habla de aquel caso en que el Fetus no saca fuera del utero 
algunos miembros, y tiene peligro de perecer antes de sacarlos) [é] que semejante Bautismo era v§lido. [é] Para 
esto se debe solicitar que el agua que se introduce dentro de la matriz toque al cuerpo del Infante desnudo de las 
secundinas, que lo ciñen por todas partes. A este fin se llenará de agua tibia una jeringa, cuyo cañón, bien 
remachado, tenga la longitud suficiente para hacer llegar la [sic] agua hasta el Fetus. Entonces la Partera introduce 
en la matriz su mano izquierda, humedecida con algún aceite; y la adelanta hasta dar con aquella parte del Infante 
que debe estar (como ya se ha dicho) descubierta de las secundinas. Luego introduce por entre los dedos de este 
mano la punta de la jeringa, hasta hacerla arribar a dicha parte; y haciendo el empuje necesario con la derecha, 
logra que caiga la [sic] agua sobre el Fetus, y pronuncia al mismo tiempo la formula mencionada» (Raulin 1772: 
20s.). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17). 
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En cuanto a los monstruos u ostentos83, es decir, niños que nacían con algún tipo de 

deformidad, «si absolutamente no tienen forma humana no se bautizan; pero si presentan un 

rasgo de la humana especie se les dará el bautismo condicionado»84. Sin embargo, cuando 

dos bebés formaban juntos un monstruo, con dos cabezas y dos pechos (ver Figura 2), debían 

ser bautizados por separado, o bien se vertía el agua para que cayera sobre ambos, al mismo 

tiempo de pronunciar la fórmula del bautismo en condicional85.  

Figura 2: Fetos malformados o monstruos (Rösslin, 1565) 

 

Por otra parte, también se bautizaba a los fetos abortivos, pues en el siglo XVIII se suponía 

que la única señal segura de su muerte era la corrupción86. Es decir, aunque no se percibieran 

señales claras de vida, no se podía asumir automáticamente que estaban muertos. Según 

afirma Raulin, «se han visto Infantes, que después de [ser] nacidos no daban indicios de vida, 

ni por el pulso, ni por la respiración, ni por algún otro movimiento; y no obstante vivían: luego 

en caso de duda, dicta la prudencia, que se bautizan sin perder tiempo»87.  

Además, había casos en los que el feto nacía envuelto en secundinas y, al temer que 

muriera, se le bautizaba bajo condición incluso antes de sacarlo de estas88. Una vez liberado, 

se le volvía a bautizar bajo doble condición: «Si tú no estás bautizado, y estás capaz de serlo, 

yo te bautizoé»89.  

 
83 «Se entiende por monstruos y ostentos los fetos engendrados por mujer que presentan aspecto animal, o están 
destituidos en parte de figura humana, o presentan miembros multiplicados. [é] Los monstruos y ostentos han de 
ser bautizados, al menos, bajo la condición si eres capaz» (García Martínez et al. 1994a: 53). 
84 González (1873: 9s.). Ver también Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 16) y García Martínez et al. (1994a: 
53). 
85 Ver Raulin (1772: 19). En este caso, había que pronunciar la siguiente fórmula bautismal: «Si vosotros sois 
hombres, yo os bautizoéè.  
86 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 15).  
87 Raulin (1772: 23s.). 
88 «Hay condiciones en que el Fetus sale de la matriz envuelto en las secundinas; y entonces por temor de que no 
perezca antes de abrirlas, se le bautiza bajo condición» (Raulin 1772: 23). 
89 Ibid.: 23.  
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3. La historia de las comadres y manuales sobre su oficio   

 

La partería siempre se ha considerado una práctica «en manos de las mujeres»90, es decir, la 

mujer que daba a luz encontraba en otra mujer la ayuda que necesitaba en aquel momento91. 

A lo largo de los siglos, el estatus social de las comadres ha ido cambiando, pasando de una 

posición humilde en la época premedieval a una de las profesiones más notorias en la España 

de la Edad Moderna92. A continuación, haremos un breve recorrido en la historia de la comadre 

y también exploramos su actividad y función religiosa como administradora del bautismo de 

urgencia. A su vez, repasamos los orígenes y el desarrollo de la formación profesional de las 

matronas en España desde la Antigüedad hasta el siglo XIX.   

Las sociedades europeas han estado dominadas durante siglos por el patriarcado93, las 

mujeres eran consideradas inferiores, sujetos sin derechos y seres impuros94. El poeta 

neolatino alemán Acidalius sintetizó el pensamiento de finales del siglo XVI en la sentencia 

«mulieres homines non esse»95, esto es, cuestiona la pertenencia de las mujeres al género 

humano. En España, las mujeres no tuvieron acceso a la educación hasta bien entrado el 

siglo XIX porque se asumía que «el aprendizaje de sus tradicionales papeles vinculados al 

trabajo doméstico y al cuidado de la familia no necesitaban de una enseñanza formal»96. Por 

lo tanto, «se asistían unas a otras en los partos»97 y compartían sus conocimientos y 

experiencias entre ellas, «de generación en generación, normalmente de madres a hijas o a 

cualquier otro familiar»98. A menudo, las mujeres aprendían el oficio desde una edad 

temprana, acompañando a comadres veteranas, quienes tenían más edad y experiencia, y 

asistiéndolas durante varios partos99.  

 
90 García Herrero (1989: 283). También Valle Racero (2002: 28) afirma que «la partería o el arte de asistir a los 
partos es tan antiguo como los tiempos, y que en todas las culturas y épocas ha estado vinculado al hecho de ser 
mujer».  
91 Ver Fernández Mérida (2006) y Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 72). 
92 Ver Várez y Rivas Castillo (2016: 1). 
93 «La historia de la matronería ha estado marcada por la evolución de las distintas sociedades; el carácter 
patriarcal de éstas ha desatado el declive de la partería, profesión que tradicionalmente ha sido realizada por y 
para mujeres» (Díez Paz y Casteleiro Vallina 2015: 73).  
94 «Hay que considerar la concepción de género que se tenía en relación con la mujer como ser inferior, no sujeto 
de derecho, impuro» (Valle Racero 2002: 28). Ver también Várez y Rivas Castillo (2016: 1). 
95 Cit. por Valle Racero (2002: 28).  
96 Calvo Salvador et al. (2011: 554). Debido a esta exclusión femenina de la formación pública, muchas mujeres 
fueron educadas en casa, «donde se les enseñaba a ser complacientes, a adoptar buenas costumbres y a 
interiorizar las normas para convertirse en el ángel del hogar» (ibid.).  
97 García Martínez (2005: 15). 
98 Ibid.: 15.  
99 «El oficio de partera se ejercía habitualmente por tradición familiar o por relaciones de proximidad. Es frecuente 
encontrar a varias generaciones de parteras (madre, hija y nieta), o a parientes próximos (sobrinas) que aprenden 
el oficio desde joven junto a sus familiares ya veteranas» (ibid.: 17). «Las matronas aprendían muchas veces con 
otras mujeres de su familia, de manera informal o mediante vínculos contractuales y que el aprendizaje se 
establecería ligado a la práctica de la maestra durante un periodo que podría variar entre varios años o varios 
partos» (Ortiz Gómez 1999b: 56). Ver también Valle Racero (2002: 29) y Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 73). 
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A partir del siglo XV, las comadres ganaron algo más de reconocimiento en la sociedad; en el 

año 1498, los Reyes Católicos dictaron una pragmática que regulaba su oficio profesional bajo 

la responsabilidad del Real Tribunal del Protomedicato. Según dicha ley, las matronas tenían 

la obligación de pasar un examen, el cual fue abolido en el siglo siguiente, solo para ser 

reintroducido dos siglos después100, como veremos más adelante.  

Los primeros textos obstétricos se redactaron, según parece, durante el periodo 

medieval101. Sin embargo, las comadres no podían acceder a estos conocimientos 

especializados, dado que los cirujanos y otros profesionales de la disciplina utilizaban 

principalmente el latín como lengua científica, la cual apenas era accesible para las 

mujeres102. Una gran obra del siglo XV es Practica, que fue escrita en latín por Giovanni 

Michele Savonarola entre los años 1440 y 1446, en la que se tratan temas de ginecología y 

obstetricia103. Algunos de los contenidos se encuentran también en el libro de Rösslin Der 

Swangern Frauwen und Hebammen Rosegarten104, publicado por primera vez en alemán en 

1513 y dirigido al público de comadres105. Este libro tuvo numerosas reediciones a lo largo de 

un siglo y medio y se tradujo a diversos idiomas106. Rösslin menciona en su texto la llamada 

silla de partos, también conocida como silla obstétrica107 (ver Figura 3), utensilio que las 

comadres debían llevar consigo para asistir en los partos. Esta silla ya había sido mencionada 

el siglo anterior en la obra de Savonarola108. Rösslin proporcionó en su edición del año 1565 

las siguientes instrucciones sobre el uso de la silla de partos:  

[é] die Fraun binden mºge anleynen mit dem Rucken. Denselben Stul soll man binden am rucken ausf¿llen 
mit Tüchern, und so es Zeit ist, soll die Hebam die Tücher wol erheben, und sich lehnen jetzt auff die recht 
Seite dann auf die lincke, und soll die Hebam vor ihr sitzen, fleissig acht nehmen der Bewegung des Kinds in 
Mutterleib, und soll die Hebam die Glieder der Mutter weisen und regieren mit ihren Benden, gesalbet mit 
weiß Gilgenöl109, oder Mandelöl, und dergleichen. Und soll auch die Hebam mit ihre Benden senfftiglich 
greifen zu der Mutter, als sie wissen soll. Die Hebam soll auch die Mutter lehren und weisen, und unterrichten, 
sie stercken mit Speiß und Trencke, auch mit gute senfften Worten die Frau zu arbeiten ermanen, also, das 

 
100 Ver García Martínez (2005: 15) y Valle Racero: (2002: 29).  
101 Ver García Martínez (2005: 11, 18) y Valle Racero (2002: 28s.).  
102 «El latín como lengua científica será dominado por escasos médicos en relación con las lenguas romances o 
vulgares que utilizaban los cirujanos y otros profesionales, y por esto se verán privados de acceso al conocimiento 
especializado» (Valle Racero 2002: 30). «La circunstancia de la inaccesibilidad de estas [mujeres] a la educación, 
derecho del que no gozaban, fue aprovechada por los cirujanos para escribir libros sobre el embarazo y el parto e 
impartir enseñanza, pasando a ser la máxima autoridad en un terreno que les había sido vedado durante siglos» 
(Díez Paz y Casteleiro Vallina 2015: 73).  
103 Ver Green (2009: 171).  
104 En español sería «Rosaleda de las mujeres embarazadas y de las comadronas» (Valle Racero 2002: 30).  
105 «That Rºsslinôs work was only the third obstetrical text addressed directly to an audience of midwives in a 
thousand years also places it in an important position in the history of the professionalization of midwifery» (Green 
2009: 168). 
106 ç [Rºsslinôs text] went through at least sixteen editions in its original form, was revised into three different German 
versions (each of which went through multiple printings), and was translated into Czech, Danish, Dutch, English, 
French, Italian, Latin, and Spanish, with almost all of these translations then going through their own multiple 
editions» (ibid.: 167). 
107 En su libro del año 1795, Juan de Navas también menciona esta silla como objeto esencial que las comadres 
siempre «deben llevar consigo» (Navas 1795: LIII-LIV). 
108 Ver Green (2009: 184ss.). 
109 El citado «Gilgenöl» es un remedio vegetal muy popular («sehr beliebtes Heilmittel») según el diccionario 
alemán DWDS.  
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sie den Athem an sich ziehe. Darzu soll man ihr den Bauch gemechlich trucken oberhalb dem Nabel und der 
Brüsste. Die Hebam soll auch die Mutter trösten einer frölichen Geburt eines Knabens110. Und ob die Mutter 
feist wäre, so soll sie nicht sitzen, sondern ihres Hauptes legen auff die Erde, und soll die Knie an sich ziehen 
an iren leib, darum das die Gebärmutter getruckt und genöt wird. Darnach soll sie salben ihr Gemecht inwendig 
mit weiß Gilgenöl, und ob es not wär, soll die Hebam zu ihr greiffen mit den Henden, und die Schoß der Frauen 
weitern, nach solchem gebiert sie schnell [é]111.  

 

Figura 3: Silla de parto (Rösslin, edición de 1565) 

 

 

Podemos decir que en el siglo XVI se produjo un ligero cambio cualitativo en la formación de 

las matronas112, por lo que se publicaron cada vez más manuales sobre conocimientos 

materno-infantiles en lenguas romances, aunque casi todos escritos por médicos113. Muchos 

de estos textos expresaban la necesidad de «enseñar a las mujeres (madrinas, parteras, 

comadronas, o matronas) aspectos de su profesión, ya que no existía una enseñanza oficial, 

ni control ni examen de las mujeres que ejercían como matronas»114. Pese a que la profesión 

aún no estaba reconocida oficialmente en aquella época, las comadres gozaban de gran 

prestigio social por su asistencia en los partos115. Los médicos tratadistas aprovecharon la 

experiencia de las comadres para imponerse en la obstetricia y utilizaron su saber como 

«vehículo de autopromoción»116. Se supone que el primer texto en castellano refiriéndose a 

la formación de las comadres117 es el Libro del arte de las comadres o madrinas y del 

 
110 Aquí se expresa explícitamente el nacimiento de un bebé varón. Durante mucho tiempo los hijos varones eran 
preferidos a las hijas, un aspecto interesante que trataremos más adelante en el capítulo 4.5.  
111 Rösslin (1565: 26s.).  
112 Ver Valle Racero (2002: 29). 
113 Ver García Herrero (1989: 284), García Martínez (2015: 333), Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 73) y Várez 
y Rivas Castillo (2016: 6). 
114 Várez y Rivas Castillo (2016: 2). También García Herrero (1989: 284) señala que a lo largo del siglo XVI surgieron 
tratados médicos, redactados casi sin excepción por médicos, cuyo objetivo era preparar a las matronas para que 
pudieran «llevar a cabo satisfactoriamente su labor».  
115 «Aunque las parteras no están consideradas como profesionales de pleno reconocimiento, en cambio, sí son 
altamente aceptadas por su labor social» (Valle Racero 2002: 30).  
116 Gallego-Caminero et al. (2005: 601).  
117 Ver García Herrero (1989: 285), Valle Racero (2002: 30) y Márquez Carrasco et al. (2017: 43).  
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regimiento de las preñadas y paridas y de los niños, que fue publicado en el año 1541 por el 

médico mallorquín Damián Carbón118 (ver Figura 4).  

Figura 4: Libro sobre el Arte de Partear (Carbón, 1541) 

 

 

En el primer capítulo de su obra, Carbón destaca la necesidad de formar a las comadres119 

(ver Figura 5) y en el segundo capítulo se ocupa del arte y ejercicio de estas120. Además, 

reclama que la asistencia a los partos debe pasarse a manos de la comadre, ya que «el 

Medico o Doctor no lo puede hacer por ser cosas feas»121. En el tercer capítulo, Carbón 

presenta tres características que debe tener una buena comadre, para ejercer de forma 

profesional:  

Ser experta, porque ha de tratar infinidad de casos, de manera que le conviene mantener contactos con otras 

mujeres dedicadas a su mismo trabajo; debe ser ingeniosa, es decir, tener buen genio, disposición y 

discreción, de forma que sepa encaminar los partos dificultosos; ser su natural fuerte para ayudar en el trabajo 

a la que pare, y al mismo tiempo esforzada para no desmayar pese a lo que vea en un mal parto. La madrina 

ha de ser moderada y de buenas costumbres122.  

 

 
118 También conocido como Damiá Carbó (ver García Herrero 1989: 285 y Valle Racero 2002: 30). 
119 Según Carbón (1541: 30), en castellano la comadre también se llama partera, en catalán se dice madrina y en 
latín obstetrix. 
120 Ibid.: 29. Gallego-Caminero et al. (2005: 601) destacan que en su obra Carbó «concibió a las parteras como las 
expertas en su arte, con buena disposición física, ingeniosas, discretas, honradas y buenas cristianas».  
121 Carbón (1541: 29).  
122 García Herrero (1989: 286). Ver también Carbón (1541: 31-34.). 
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Figura 5: Sobre la necesidad de la comadre y su oficio (Carbón, 1541) 

 

Otro manual interesante fue publicado en 1580 por Francisco Núñez de Coria con el título 

Libro intitulado del parto humano, en el cual se contienen remedios muy vtiles y vsuales para 

en parto difficultoso de las mugeres, con otros muchos secretos a ello pertenecientes. Núñez 

se basa en el libro de Rösslin ya mencionado y, como en este, también instruye a las comadres 

sobre la técnica instrumental de la silla obstétrica (ver Figura 6)123. De hecho, las descripciones 

de ambos autores son muy parecidas.  

Figura 6: Silla de parto (Núñez, 1580) 

 

[é] quando ya el parto se apressura ha de adrear124 el espaldar del tal asiento, con paños y ropas blandas, 
o colchas de algodón o lana, y entonces la partera debe menear el asiento a una y otra parte, digo estando 
ya recostada en el asiento la que pare. Debe la partera estar asentada delante la que pare, y con mucho 
cuydado advertir y mirar como se menea lo que nace, y quanto se podra detener en a salida, y desde a poco 
empiece a tratar los miembros y la matriz de la preñada con las manos empapadas en azeyte [aceite] de 
almendras, templado con azeyte de azucenas, y de esta manera vaya rigiendo y gobernando la criatura, por 
las partes que mas a comodo lo pudiere hazer. Debe también animar y confortar y amonestar a la que pare: 
pues no solamente se debe recrear con alimentos y conservas y bebidas, empero también con palabras 
agradables, prometiendo buena esperanza de feliz y venturoso parto de varon125: pues con tal parto casi 

 
123 Ver Valle Racero (2002: 31).  
124 Viene del latín vulgar y corresponde al verbo español «adrezar» o «enderezarse» que significa «poner vertical» 
según el diccionario de la RAE. 
125 Núñez (1580) también indica en su texto que se prefería que naciera un hijo varón. Este aspecto de la 
preferencia por el sexo masculino lo trataremos en el capítulo 4.5. 
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siempre se huelgan126 las mugeres, y mandarlas que en quanto ser pueda detengan el aliento o huelgo127, y 
luego apretar con las manos el ombligo y matriz, porque de esta manera desciende el parto abaxo con 
facilidad, más si la que pare fuere gruessa y carnosa, más útil será que se eche en el suelo sobre la cara de 
tal manera que toque el suelo con la frente, teniendo las rodillas y piernas encoruadas arriba, porque de esta 
manera le será forzado a la matriz lanzar fuera la criatura [é]128. 

 

Un dato interesante del siglo XVI es que no se permitía a los varones laicos asistir a los 

nacimientos129. Aparte de tal aspecto, fue un siglo significativo para los cirujanos, ya que la 

práctica de la operación cesárea que hasta entonces la habían realizado las comadres (ver 

Figura 7), pasó «a manos de los profesionales de la medicina, los cirujanos»130.  

 

Figura 7: Operación cesárea realizada por comadres (Dinckmut, 1483) 

 

 

 
126 Sinónimo para «descansar un rato» según el diccionario de la RAE.  
127 Significa «descanso» según la RAE.   
128 Núñez (1580: 29ss.).  
129 Ver Valle Racero (2002: 30). 
130 García Martínez (2005: 16). Ver también Valle Racero (2002: 30).  
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A principios del siglo XVII, se produjeron conflictos entre cirujanos y comadres porque los 

primeros querían «redefinir el espacio real y simbólico de las matronas y ganar para ellos 

mismos la asistencia al parto, un nuevo campo de actividad sanitaria que hasta entonces les 

había sido mayoritariamente ajeno»131. Debido a ello, muchas matronas se dirigieron a sus 

ayuntamientos para solicitar un certificado y poder ejercer «sin ser molestadas»132. Además, 

en el mismo siglo, el Papa Pablo V publicó un decreto en el que obligaba a los sacerdotes y 

comadres a bautizar a los fetos en situaciones de extrema urgencia si aún daban señales de 

vida133.  

El siglo XVIII fue una época significativa para la obstetricia, ya que se elaboró un gran 

número de manuales tanto para las matronas como para los cirujanos134. Estos textos 

contenían nociones sobre la administración del agua de socorro, lo que subraya la relación 

directa entre la enseñanza oficial y la práctica religiosa del sacramento135. Además, los 

sacerdotes se encargaron de enseñar a las comadres el modo de efectuar un bautismo de 

urgencia, según se indica en una visita pastoral del año 1704136. Ahora bien, aunque las 

parturientas solían sentirse más cómodas dando a luz en presencia de una mujer, a corto 

plazo quedaba en una posición inferior a la del médico-cirujano, pues sobre todo las clases 

altas pensaban que el parto era más seguro en manos del profesional sanitario que en las de 

una comadre137. En consecuencia, durante la primera mitad del siglo XVIII, las comadres fueron 

sustituidas a menudo por profesionales masculinos, especialmente en los partos de mujeres 

ilustres138. Por el contrario, estas seguían predominando en poblaciones con pocos recursos 

económicos139.  

El 21 de julio de 1750, el rey Fernando VI ordenó a través del Real Tribunal del 

Protomedicato una nueva normativa para examinar a las matronas y otorgarle un título140. Así 

pues, Antonio Medina, médico de los Reales Hospitales y examinador del Real Protomedicato, 

recibió el encargo de escribir un manual para la formación de las matronas, el cual publicó 

 
131 Ortiz Gómez (1999b: 57). «En el siglo XVII aparecen conflictos entre las matronas y los cirujanos por las 
incursiones de estos en el oficio de la partería sin que ello supusiera una mejora en la atención a la embarazada. 
Por ello, diferentes matronas solicitaron autorización para ejercer la profesión libremente» (Díez Paz y Casteleiro 
Vallina 2015: 72). Ver también Valle Racero (2002: 31) y García Herrero (1989: 284).  
132 Valle Racero (2002: 31). 
133 «Quoniam Paulus V. decreuit ut faetus humanus quilibet si viuat aut vitalem indicet motum baptizetur: tempues 
vera, quo viuere incipit non adeo exploratum est, Parochi & Obstetrices in ministrando summae necessitatis 
Sacramento» (Verde 1664: 60, cit. por García Martínez et al. 1994a: 48). 
134 «Este siglo será de gran importancia para la obstetricia por la gran cantidad de manuales que se generan tanto 
para matronas como para cirujanos comadrones y por la pérdida de la hegemonía que venían ostentando las 
matronas en la asistencia al parto» (Valle Racero 2002: 31).  
135 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17) y García Martínez et al. (1994a: 50). 
136 Ver García Martínez et al. (1994a: 49). 
137 Ver Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 73). 
138 Ver Ruiz-Berdún y Martín-Alcaide (2018: 193). 
139 Ver Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 72).  
140 Ver Valle Racero (2002: 31s.), Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17), Díez Paz y Casteleiro Vallina 
(2015: 72) y Ortiz Gómez (1999b: 58). 
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ese mismo año bajo el título Cartilla nueva, útil y necesaria para instruirse las Matronas, que 

vulgarmente se llaman Comadres, en el oficio de Partear141 (ver Figura 8). El citado libro 

contenía los conocimientos básicos de obstetricia en forma de preguntas y respuestas que las 

matronas debían estudiar para aprobar el examen y ejercer su profesión de manera oficial142.  

Figura 8: Manual para la formación de comadres (Medina, 1750) 

 

 

En la segunda mitad del siglo XVIII se fundaron los Reales Colegios de Cirugía, que 

modificaron la formación de las matronas al vincularla a las facultades de medicina143. El 

primer manual en español que contenía instrucciones sobre la administración del bautismo de 

socorro fue escrito por Babil de Gárate y Casabona en el año 1756144. Poco después, en 1772, 

Joseph Raulin destacó la necesidad de mejorar la formación de las comadres145 y su 

obligación de bautizar a los bebés en peligro de muerte: 

Como todos los hombres deben reengendrarse por el Bautismo para gozar de la vida eterna, obliga a las 

Parteras la caridad cristiana, a facilitar este auxilio a los Infantes por medio del referido Sacramento. Es pues 

obligación de estas mujeres practicar esta diligencia, siempre que haya peligro próximo en la vida146. 

 
141 Valle Racero (2002: 32) señala que este manual de Antonio Medina se utilizó hasta principios del siglo XIX para 
la formación de matronas. 
142 Ver Díez Paz y Casteleiro Vallina (2015: 72). 
143 Ver García Martínez (2005: 17), Valle Racero (2002: 32) y Ortiz Gómez (1999b: 58).   
144 Ver Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17). 
145 «Mucho tiempo hace (ya lo habemos dicho) que se cree, que la causa principal de la diminución de nuestra 
especie es la falta de luces, o insuficiencia de las Comadres. A esto se puede añadir aquella temeridad intolerable, 
que en ellas se halla, originada también de su ignorancia: y estos son motivos suficientísimos, para que se facilite 
del modo posible la instrucción de aquellas, que habitan en las Campañas; y para que el celo del Magistrado se 
empeñe en mantener por estos medios el orden de la sociedad» (Raulin 1772: 13).  
146 Ibid.: 17. 
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En 1795, Juan de Navas se refirió en su libro Elementos del arte de partear a las cualidades 

de una buena comadre147 y enunció los utensilios que debía llevar consigo, entre ellos, una 

silla de parto y una jeringa o jeringuilla148, cuyos usos ya hemos citado arriba. A principios del 

siglo XIX, en el año 1804, Carlos IV decretó la enseñanza obligatoria del bautismo de urgencia 

en el texto legislativo de una real cédula y, desde entonces, dicha práctica pasó a formar parte 

del estudio de las futuras matronas: 

Las que soliciten aprobarse de Parteras o Matronas serán examinadas en un solo acto teorético-practico, de 

la misma duración que el de los Sangradores de las partes del arte obstetricia en que deben estar instruidas, 

y del modo de administrar el agua de socorro a los párvulos, y en que ocasiones podrán ejecutarlo por sí149. 

 

Además, el oficio profesional de la matrona incluía la necesidad de conocer la fórmula 

bautismal y su aplicación correcta en casos de urgencia: «La matrona, independientemente 

de sus creencias religiosas, está obligada moralmente a conocer la fórmula bautismal y 

aplicarla al feto o al niño nacido en caso de que alguna paciente así se lo pida»150. En el año 

1870 se publicó el libro Examen de las matronas conforme hoy son y conforme deben ser de 

Francisca Iracheta, la primera obra española en la historia de la obstetricia redactada por una 

matrona. En ella, Iracheta se dirige a parteras que pretendían obtener el título profesional151.  

 De este breve recorrido histórico podemos deducir que las comadres no tenían ante sí un 

camino fácil para conseguir autorización para ejercer su profesión ni contaban con el aprecio 

de la sociedad, pues durante siglos predominaron relaciones asimétricas de género y de 

poder. Pese a que la formación oficial de matronas no se introdujo hasta el siglo XVIII, las 

comadres tenían gran saber en la obstetricia y ampliaban sus conocimientos empíricos 

intercambiando experiencias con sus compañeras de oficio.  

 

 

 

 
147 «La Comadre ha de ser ágil, de vista perspicaz, de tacto delicado, modesta, activa, dócil, sobria, y 
desinteresada. [é] ha de conocer la estructura de las partes de la generaci·n de la mujer, ha de saber tactar, el 
modo de volver la criatura: en qué casos debe hacer esta maniobra: cómo ha de sacar la placenta, ligar el cordón 
umbilical, y tratar la parida y el feto después del parto» (Navas 1795: LIII-LIV). 
148 «Las Comadres de las poblaciones quiere que tengan su silla, y las de la campaña una jeringa o vejiga para 
echar lavativas. Todas han de llevar consigo unas tijeras con que cortar el cordón umbilical, cordoncitos para 
ligarlo, faxas fuertes para formar lazos, y una jeringuilla con que hacer inyecciones» (Navas 1795: LIV).  
149 Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo (1804: Capitulo XVI, Articulo 9, p. 53). También Valle Rocero (2002: 
32) afirma que en el siglo XIX «se concluía con el conocimiento por parte de la matrona de la fórmula bautismal y 
el modo de aplicarla en casos de urgencia». Asimismo, Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17) señalan que 
«a lo largo del siglo XIX y principios del XX se incluía en los Manuales de estudio la administración del bautismo 
como una función obligatoria para las profesionales».  
150 García Martínez et al. (1994a: 47). Ver también Valle Racero (2002: 32). 
151 Ver Ortiz Gómez (1999a: 183), Ortiz Gómez (1999b: 72) y Carmona-González y Saiz-Puente (2009: 17s.). 
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4. Investigación empírica  

 

4.1. El objeto de la investigación y método del análisis 
 

Este estudio se centra en Mieza, un municipio rural del noroeste de España, situado en la 

provincia castellanoleonesa de Salamanca (Figura 9), que limita al oeste con el río Duero y 

con Portugal. Tradicionalmente, este pueblo pertenecía a la Tierra de Ledesma y, según la 

jurisdicción eclesiástica, a la diócesis de Salamanca152. Sin embargo, desde el año 1954 

pertenece a la diócesis de la Ciudad Rodrigo153.  

 Para el análisis, hemos tomado los datos de varios libros bautismales de la iglesia 

parroquial del pueblo dedicada a San Sebastián154. El periodo investigado se extiende desde 

el siglo XVII al XIX. En concreto, se utilizaron las partidas de los años 1670 a 1730 y de 1770 a 

1830, y dos muestras para los años intermedios, de 1740 a 1750 y de 1840 a 1850. Durante 

este casi siglo y medio examinado, un total de 4.994 neonatos recibieron el sacramento 

bautismal en la parroquia. 

 

Figura 9: Ubicación del municipio de Mieza 

  

 

 

 
152 Ver Grande del Brío (2005: 20). 
153 Ibid.: 19. 
154 Archivo Diocesano de Cuidad Rodrigo. Iglesia Católica. San Sebastián (Mieza, Salamanca), Libro de 
Bautizados, años 1639-1672, 1672-1713, 1713-1734, 1734-1768, 1768-1811, 1811-1825, 1825-1831, 1831-1853.    
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4.2. Aspectos históricos sobre el pueblo de Mieza  

 

En la presente sección trataremos algunos aspectos interesantes sobre la historia de nuestro 

objeto de investigación, el pueblo de Mieza. Desde sus orígenes prerromanos, hasta finales 

de la Edad Moderna, Mieza fue una aldea dinámica cuyo sustento consistía principalmente en 

la agricultura, además de la ganadería y el comercio155. La mayoría de los campesinos 

miezucos cultivaban sus propias tierras, aunque en muchos lugares existían extensas 

propiedades nobiliarias156. Entre los productos con los que se comerciaba con Portugal 

estaban el vino, el aguardiente157 y productos pesqueros158. Durante los siglos XVI al XVIII, 

proliferó el contrabando de sal, frutas y vino, realizado a través de barcos que cruzaban el río 

Duero. El aumento de la población y la introducción de varios medios de transporte a partir 

del siglo XVII favorecieron la reactivación de la economía en Mieza159. El Catastro de Ensenada 

indica que había viñedos, olivares, higuerales, cerezales, guindales, perales, ceremeñeros, 

melocotonales, pastos, encinas, robles, negrillos y rodales de castaño160. Además, 

funcionaban dieciséis molinos harineros y cuatro aceñas161. Como podemos deducir del 

siguiente gráfico, el cultivo del cereal era el más destacado en la provincia de Salamanca 

durante el siglo XVIII, con predominio de trigo y centeno162. En concreto, ambos cereales juntos 

ocupaban una superficie tres veces mayor que los pastos (ver Figura 10). En aquella época, 

los miezucos tenían que pagar diezmos en especie a la iglesia, lo que suponía una parte 

sustancial de los ingresos de las parroquias163.  

 

Figura 10: Distribución de cultivos en el siglo XVIII 

 

 
155 Ver Grande del Brío (2005: Prólogo). También Heras Santos y García Figuerola (1992: 23) constatan que, en 
el siglo XVIII, la mayor parte de la población salmantina se dedicaba a la agricultura.  
156 Ver Grande del Brío (2005: 26).  
157 Ibid.: 43.  
158 Ibid.: 31.  
159 Ibid.: 44.   
160 Ibid.: 45.   
161 Ibid.: 46.  
162 Ver Heras Santos y García Figuerola (1992: 24). 
163 Ver Grande del Brío (2005: 44), García-Figuerola Paniagua (1986) y Heras Santos y García Figuerola (1992: 
31).  
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Respecto a las actividades profesionales, sabemos que en Mieza no había tenderos, 

mesoneros o panaderos durante el siglo XVIII; cada vecino hacía el pan en su propio horno. 

Tampoco consta la presencia de médicos y boticarios en esta época, pero ejercían dos 

cirujanos que eran a la vez barberos y sangradores. Es bien sabido que los barberos de aquel 

entonces no solo afeitaban barbas y cortaban el pelo, sino que también «se ocupaban de 

curar heridas y llagas, extraer piedras de la vejiga, realizar operaciones menores, sangrar, 

sacar muelas, operar de cataratas, o poner ventosas»164, por lo que se les denominaba 

cirujanos barberos o barberos sangradores. Asimismo, había dos herreros, tres sastres, un 

maestro cerrajero, un herrador, un zapatero y un cuidador de reloj, ciento quince jornaleros, 

cuarenta y dos labradores, seis viudas labradoras, ocho pastores y cinco funcionarios 

municipales165.  

 Aparte de esto, se conocen aspectos interesantes sobre los niños expósitos y las amas 

de cría en Mieza. Desde el siglo XVIII, y más tarde en el siglo XIX, las consecuencias de las 

guerras se manifestaron en España, entre otras cosas, en la multiplicación de niños expósitos, 

cuyas madres biológicas, ante la imposibilidad de mantenerlos, encomendaban su cuidado a 

instituciones que, a su vez, empleaban a amas de cría para alimentarlos; estas residían con 

frecuencia en pueblos. En Mieza en concreto había unas veintinueve amas de cría en el primer 

trimestre del siglo XVIII según los datos existentes. Dichas mujeres tenían que presentar cada 

cierto tiempo a los curas ecónomos responsables un certificado redactado por el alcalde para 

demostrar que el niño a su cuidado seguía vivo. Si fallecía, era frecuente que acogieran otro 

para seguir cobrando la subvención que se les concedía166.  

En cuanto a la población, sabemos gracias al Diccionario geográfico-estadístico de 

España y Portugal de Miñano que en el año 1827 el pueblo contaba con doscientos ochenta 

vecinos y un total de 1.086 habitantes (ver Figura 11)167. Es necesario aclarar los términos 

vecino y habitante, ya que tenían un significado diferente en la época estudiada al que 

tenemos ahora. Un vecino no equivalía a un solo habitante, sino a varios, es decir, cada vecino 

formaba un núcleo familiar «con varias personas a su cargo»168. Según especialistas en la 

demografía histórica, la conversión de vecinos a habitantes es un asunto difícil, pero estiman 

que en el siglo XVII el número de habitantes era unas cuatro o cinco veces superior al de 

 
164 Bustos Torres (2016: 86). No fue hasta el siglo XIX que los barberos, cirujanos y dentistas se convirtieron en 
profesiones separadas. Ver también Amezcua Martínez (1997), Martín Santos (2000), Schmitz (2016: 77s.) y 
Schmitz (2018: 177). 
165 Ver Grande del Brío (2005: 46).  
166 Ibid.: 53. Ver también Fernández Ugarte (1985: 309).  
167 Ver Miñano (1827: 28).  
168 García Martínez et al. (1994b: 28).  
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vecinos169. También cabe mencionar que las viudas solo se contaban como «medio 

vecino»170. 

 

Figura 11: Mieza en el año 1827 según Miñano  

 

 

[é] 280 vecinos, 1.086 habitantes, 1 parroquia, 2 ermitas. Situado sobre una colina que parece ser un 
magnífico observatorio; tiene a sus pies a la Verde y el Duero, y enfrente las cuatro altísimas rocas llamadas 
los cuatro Evangelistas. Todas sus inmediaciones están cubiertas de viñas, olivares, guindos y otros muchos 
frutales. Industria: telares de lino. Confina por Norte con Aldea Davila, por Este con la Zarza de Pumareda, 
por Sur con Cerezal de Peña-horcada, y por Oeste con Portugal, de donde la divide el expresado río Duero, 
en que se pescan muy buenas lampreas [é]171.  

 

 

Según los registros que se encuentran en el Diccionario geográfico-estadístico-histórico de 

España y sus posesiones de Ultramar, publicado por Madoz en el año 1848, la población de 

Mieza se redujo a doscientos cuarenta y cuatro vecinos y un total de 1.061 habitantes a 

mediados del siglo XIX172. En aquella época, el pueblo constaba de doscientas sesenta casas 

mal construidas, las calles eran sucias y el terreno flojo y arenisco. Además, los campesinos 

miezucos producían «trigo, centeno, garbanzos, patatas, legumbres, vino y aceite» y criaban 

cualquier tipo de ganado173. La principal industria era la agricultura y funcionaban varios 

molinos de harina y aceite. La iglesia parroquial de San Sebastián era atendida entonces por 

un cura beneficiado de segundo ascenso nombrado por la diócesis, la Corona o el arcediano 

 
169 Ibid.: 28. 
170 Ibid.: 29. 
171 Miñano (1827: 28). 
172 Ver Madoz (1848: 406).  
173 Ibid.: 405. 
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de Ledesma174. Según indica Grande del Brío (2005), a finales del siglo XIX residían unas 

1.219 personas en Mieza y había unas cuatrocientos treinta y tres casas y dos escuelas175. 

Tras la venta de algunos terrenos, los miezucos iniciaron varios proyectos en el año 1885, 

entre ellos la construcción de otra escuela y la ampliación del cementerio, ya que la epidemia 

de cólera provocó muchas muertes y hacía falta más espacio para enterrar a los difuntos176.  

 A mediados del siglo XX, Mieza tenía una población de 1.043 habitantes, pero se produjo 

un flujo de emigrantes hacia países sudamericanos, sobre todo a Argentina y, a partir del año 

1960, hacia los países de Centroeuropa. A finales de la primera mitad del siglo XX, se contaban 

quinientos setenta y seis labradores y trescientos veinte jornaleros177. El pueblo siguió 

desarrollándose a lo largo del siglo XX, lo que se refleja en la instalación de cuatro escuelas, 

un salón de baile y de cine, una posada, dos cafés, dos bares, seis tiendas, una fábrica de 

géneros de punto, un telar, tres carpinterías, tres herrerías, una albardería, un matadero, dos 

panaderías y tres fábricas de cestas. En cuanto a los servicios médicos y religiosos, sabemos 

que en aquella época había un médico, un veterinario y un sacerdote. A partir del año 1940, 

los miezucos ya disponían de una central telefónica y una oficina de Correos178.  

En cuanto al templo parroquial del pueblo, a principios del siglo XVII, la antigua iglesia se 

encontraba en estado ruinoso, por lo que se decidió construir una nueva en el centro del barrio, 

dedicada a San Sebastián179. Esta misma sigue siendo la iglesia parroquial de Mieza hasta a 

día de hoy180 (Figura 12).  

 

Figura 12: Iglesia de San Sebastián en Mieza 

 

 
174 Ibid.: 405s. 
175 Ver Grande del Brío (2005: 59).  
176 Ibid.: 60-62. 
177 Ibid.: 62.  
178 Ibid.: 63.  
179 San Sebastián es el patrón de Ciudad Rodrigo. Grande del Brío (2005: 67) señala que hoy en día hay fiestas 
patronales «en honor a San Sebastián».  
180 Ibid.: 73.  
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4.3. Los registros de bautismo en la iglesia parroquial de Mieza    
 

¿Qué sabemos de los bautismos administrados en la feligresía de Mieza? ¿Qué proporción 

de bautismos sub conditione y de socorro había? 

Antes de nada, la administración y documentación de los niños bautizados era 

responsabilidad de los sacerdotes de la parroquia. Durante el periodo que nos ocupa, hubo 

cambios significativos en cuanto a los datos contenidos en los registros, ya que la cantidad y 

calidad de información transmitida fue aumentando a lo largo de los siglos.  

La Iglesia Católica prestaba mucha atención al sacramento del bautismo y, de manera 

especial, al uso del agua de socorro, que solo se permitía en situaciones en las que la vida de 

los neonatos peligraba. La decisión en cuanto a la necesidad de aplicar este procedimiento 

era muy delicada, pues si el bebé ya no daba señales de vida, no se le podía bautizar, pero 

si no se aplicaba antes de que muriera, arrastraría consigo el pecado original181. El destino de 

las almas infantiles preocupaba tanto a los padres como al resto de la comunidad182. Desde 

el punto de vista de la Iglesia, el bautismo era imprescindible para incorporar al recién nacido 

a la comunidad cristiana, pues no recibirlo significaba que su alma se quedara en el limbo al 

morir183. La realización correcta del bautismo de socorro era imprescindible para la 

salvación184. Por lo tanto, si el sacerdote dudaba de la validez del bautismo de urgencia, lo 

repetía bajo condición, es decir, sub conditione. En cambio, si estaba satisfecho con la 

aplicación del agua de socorro, solo añadía los exorcismos y los santos óleos en la ceremonia 

solemne185. 

Ahora bien, en cuanto a los niños registrados en los libros bautismales de Mieza desde 

1670 hasta 1850, casi el 8 % recibió el agua de socorro al poco tiempo de nacer. No obstante, 

la proporción sobre los nacidos debía de ser superior, ya que los bebés muertos antes de ser 

llevados a la iglesia parroquial no solían ser apuntados y, por ende, faltan rastros 

documentales de ellos. Cuando un neonato era cristianado de urgencia, la Iglesia permitía 

quince días en vez de ocho para completar el sacramento previsto por el Ritual Romano, lo 

que iba acompañado de una mayor probabilidad de que muriera dentro de ese lapso sin haber 

sido registrado186. Un primer vistazo a los datos recogidos en la Tabla 1 muestra que el número 

 
181 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 30). 
182 Ver Séguy (2010). 
183 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 20) y González López (2019: 134) 
184 Aichinger y Dulmovits (2020: 16) destacan que «solo una ejecución sin errores parecía garantizar el efecto 
deseado: que el alma del bautizado estuviera en condiciones de ser salvado, de gozar de vida eterna». 
185 Ibid.: 20, 25.  
186 Ver González López (2019: 131). 
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de niños bautizados en la iglesia de San Sebastián aumentó a lo largo de los siglos, mientras 

que se redujo el número de aquellos nacidos in extremis, es decir, en peligro de muerte. 

  

Tabla 1: Los bautismos realizados (Mieza, 1670-1850) 

Década B. de socorro B. solemne Total bautizos 

1670-1680 30 (12,9 %) 203 (87,1 %) 233 

1680-1690 43 (15,2 %) 239 (84,8 %) 282 

1690-1700 34 (12,9 %) 229 (87,1 %) 263 

1700-1710 47 (17 %) 229 (83 %) 276 

1710-1720 41 (13,6 %) 260 (86,4 %) 301 

1720-1730 27 (7,7 %) 323 (92,3 %) 350 

1740-1750 16 (5,4 %) 281 (94,6 %) 297 

1770-1780 26 (6,1 %) 402 (93,9 %) 428 

1780-1790 19 (4,2 %) 431 (85,8 %) 450 

1790-1800 24 (5,4 %) 424 (94,6 %) 448 

1800-1810 30 (8,1 %) 341 (91,9 %) 371 

1810-1820 20 (5,4 %) 353 (94,6 %) 373 

1820-1830 19 (3,8 %) 484 (96,2 %) 503 

1840-1850 3 (0,7 %) 416 (99,3 %) 419 

Total 

(1670-1850) 

379 (7,6 %) 4615 (92,4 %) 4994 

Elaboración propia basada en el Libro de Bautizados de Mieza, años 1670-1850.  

 

Hacia finales del siglo XVII, la práctica de echar el agua de socorro se realizó con más 

frecuencia y alcanzó su pico en la primera década del siglo XVIII, cuando casi uno de cada 

cinco bebés la recibió. Sin embargo, hasta la década de 1740 a 1750, el porcentaje de 

bautismos extraordinarios fue reduciéndose hasta el 5,4 %. Después, en los primeros diez 

años del siglo XIX, los casos urgentes subieron al 8 %, para volver a descender en los años 

siguientes hasta llegar a su mínimo del 0,7 % entre 1840 y 1850 (ver Gráfico 1).  
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Gráfico 1: Evolución de los bautismos de socorro (Mieza, 1670-1850) 

 
Elaboración propia basada en el Libro de Bautizados de Mieza, años 1670-1850.  

 

A continuación, examinemos las posibles razones para estos aumentos y descensos de los 

bautismos de urgencia durante el periodo estudiado. ¿Cómo puede explicarse el cambio del 

porcentaje de bautismos de socorro a lo largo de los siglos? 

 A lo largo del siglo XVII y principios del XVIII se registraron bastante más niños bautizados 

con agua de socorro que en los años posteriores, lo que puede deberse a varias causas. Una 

de ellas podría ser la situación económica, ya que España estuvo asolada por guerras, pestes 

y escasez de alimentos durante aquella época187. Hay estudios que confirman las crisis que 

sufrieron varias diócesis de Castilla y León durante el siglo XVII, entre ellas la de Ciudad 

Rodrigo, a la que se adscribe Mieza, u otras cercanas, como la de Salamanca188. Como 

consecuencia, la población se enfrentaba a malas condiciones de vida y falta de higiene en 

ausencia de sistemas públicos de salud189. Parece plausible que debido a estas circunstancias 

nacieran más niños con salud precaria, por lo que se administraría el agua de socorro con 

más frecuencia.  

 
187 «El siglo XVII conoció en España varios periodos de crisis agrarias que provocaron escasez de productos de 
primera necesidad y un aumento del precio de los cereales» (Cuadrat et al. 2021: 45). Aichinger y Dulmovits (2020: 
18) afirman que «probablemente en los años de escasez, guerras y peste nacieron más niños sin fuerza para 
vivir». 
188 «Diócesis en crisis: Zamora, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Valladolid, Palencia, Ávila y Segovia» (Ojeda Nieto 
2009: 126). 
189 «This circumstance was more visible in the high-mortality environments that characterised preindustrial Europe 
due to poor living conditions, lack of hygiene and the absence of public health systems» (Beltrán Tapia 2019: 3). 
Ver también Marco-Gracia y Beltrán Tapia (2021: 666), García Sanz y Sanz Fernández (1984), Jori (2013), Llopis 
Agelán y Sebastián Amarilla (2019) y Junta de Castilla y León (1983). 
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El aumento de los bautismos extraordinarios podría deberse también al control más estricto 

de los preceptos tridentinos, lo que obligaría a los eclesiásticos a documentar de forma 

minuciosa los sacramentos, el bautismo entre ellos190. Esto se refleja bien en los textos sobre 

el Ritual Romano surgidos tras el Concilio de Trento durante el papado de Pablo V191. Se 

supone que los primeros libros eclesiásticos aparecieron en España en la segunda mitad del 

siglo XV y la primera del XVI, y que en su mayoría contenían entradas de bautismos. Así pues, 

cuando el Concilio de Trento y sus cánones aparecieron en 1563, en muchas ciudades y 

pueblos del país ya se habían establecido libros eclesiásticos192; en Salamanca desde el año 

1497193. A pesar de la obligación de registrar a todas las criaturas bautizadas desde el siglo 

XV, esto no se realizó de manera sistemática hasta comienzos de la segunda mitad del siglo 

XVII194. Por lo tanto, podemos suponer que el número efectivo de los bautismos de urgencia 

era mayor de lo que aparece en los libros bautismales si se hubieran registrado todos los 

casos. 

 En el siglo XVIII, las partidas ya seguían un modelo sistemático, lo que aumentó tanto la 

calidad como la cantidad de los datos anotados195. Debido a los controles más estrictos de la 

documentación196, es probable que desde entonces disminuyeran los casos ocultos. Además, 

a partir de mediados del siglo XIX, los sacerdotes solían leer los nombres de los bautizados y 

difuntos del año anterior en la misa de Año Nuevo o el primer domingo de enero, habiendo 

pedido a los feligreses que les informaran sobre cualquier omisión197. Cabe esperar que este 

procedimiento también contribuyera a reducir la falta de registro de bebés afectados.  

 Aparte de esto, las órdenes introducidas por el Concilio de Trento no solo mejoraron el 

conocimiento de la doctrina por parte de los sacerdotes, sino que también cambiaron la actitud 

de la gente acerca de la importancia de salvar el alma de un bebé en peligro de muerte, por 

lo que se echaba el agua de socorro ante la mínima duda198. La conciencia sobre las secuelas 

 
190 çThe Council of Trent [é] established that parish priests were required to record the celebration of baptisms 
and weddings in special registers» (Alfani 2009: 28). Ver también García Pérez (2009: 3s.) y Rueda Fernández 
(2009: 13). 
191 Ver Aichinger y Dulmovits (2020: 18). 
192 Ver Rueda Fernández (2009: 12).  
193 Ibid.: 11. 
194 «Fue, en efecto, a partir de 1650-1670 cuando las partidas comenzarían a enriquecerse en detalles, los libros 
a uniformizarse interior y exteriormente [é] Lo ¼nico que sabemos con certeza es que ya en el siglo XV se dictaron 
órdenes que hacían obligatoria la confección de estadísticas parroquiales, y entre éstas, antes que ninguna otra, 
la inscripción regular de los bautizados de cada feligresía» (ibid.: 11). 
195 Ver González López (2019: 135). 
196 «The quality of registration greatly improved from the mid-eighteenth century» (Marco-Gracia y Beltrán Tapia 
2021: 669). También Rueda Fernández (2009: 36) señala que «las anotaciones parroquiales progresaron 
paulatinamente, adquiriendo al tiempo un grado de fiabilidad y de seguridad cada vez mayores, gracias sobre todo 
a las abundantes, continuas y cada vez más estrictas disposiciones promulgadas por las autoridades 
eclesiásticas». 
197 Ver Llopis Agelán et al. (2021: 7). 
198 «La mejora de la formación de los párrocos repercutía a su vez en el conocimiento de la doctrina que tenía la 
población» (González López 2019: 137). Además, Aichinger y Dulmovits (2020: 31) señalan que las personas 
«prefirieron bautizar con celo exagerado a correr el riesgo de ser inculpadas por la perdición de un alma inocente». 
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de la muerte de un recién nacido sin bautizar se remonta al siglo XVII199. Esto podría ser otro 

motivo del aumento de la proporción de bautismos extraordinarios a finales del siglo XVII y 

principios del XVIII. Además, a partir del siglo XVIII solían pasar menos días entre el nacimiento 

y el bautizo solemne200. Es de suponer que, debido a este lapso más corto, hubo más niños 

que sobrevivieron hasta el bautismo solemne y, por tanto, se incluyeron más casos registrados 

en el libro parroquial. Sea como fuere, el aumento de los casos extraordinarios a principios 

del siglo XVIII no significa necesariamente que se realizaran más bautismos de socorro, sino 

que ya no quedaban tantos infantes sin registrar. 

 Desde el año 1710, el agua de socorro comenzó a aplicarse cada vez con menos 

frecuencia, lo que con toda probabilidad se debió al avance económico. La agricultura se 

expandió y, con ello, la población dispuso de más recursos, lo que sin duda tuvo un efecto 

positivo en su nutrición y salud201. A consecuencia de esto, los bebés nacerían más robustos, 

lo que habría reducido la necesidad del bautismo de urgencia202. A partir de la segunda mitad 

del siglo XVIII, los padres solían llevar a sus hijos a la pila bautismal en las primeras veinticuatro 

horas de vida203. Este cambio pretendía sustituir el bautismo de urgencia por el solemne. Es 

decir, salvo en los casos más preocupantes, los padres preferían ir al templo parroquial para 

completar el bautismo del neonato con los santos oleos y exorcismos en vez de echar el agua 

de socorro en casa, lo que justifica el descenso de dicha práctica durante los siglos XVIII y XIX 

204.  

 Como ya se ha mencionado, la tasa de bautismos extraordinarios, sobre todo al principio 

del periodo estudiado, puede ocultar un número desconocido porque no solían ser registrados 

los bebés que fallecían antes de haber sido cristianados en la iglesia205. Otra causa que podría 

haber llevado a subestimar el número de casos urgentes es la propia fuente, ya que estos 

quedaron registrados en un solo archivo, el registro bautismal206. Debido a esto, no puede 

equipararse la cuota de los bautismos de socorro con la mortalidad infantil: por un lado, no 

todos los niños que recibieron el agua de socorro fallecieron y, por otro, faltan datos de 

 
199 Ver Ariès (1987: 186s.). También Aichinger y Dulmovits (2020: 31) afirman que el miedo de la muerte y de la 
entrega del alma al limbo estaba muy extendido en el siglo XVII.  
200 «A partir del siglo XVIII, se empezaron a reducir los días que los padres dejaban transcurrir sin llevar al templo 
parroquial a bautizar a sus hijos; paralelamente, aumentó la calidad e información que se incluía en las partidas 
bautismales, por lo que se percibe un incremento de esta práctica» (González López 2019: 136).  
201 Ver García Sanz y Sanz Fernández (1984), Jori (2013), Llopis Agelán y Sebastián Amarilla (2019) y Junta de 
Castilla y León (1983). 
202 Ver González López (2019: 136s.). 
203 Según Saavedra Fernández (1991: 84), en la segunda mitad del siglo XVIII, el bautismo solemne solía realizarse 
un día después del nacimiento. Eso también afirma Séguy (2010): «A lo largo de los siglos, se redujo el plazo entre 
el nacimiento y el bautismo, hasta el punto de coincidir con el día del nacimiento, con el fin de asegurar la salvación 
espiritual de todos los recién nacidos». 
204 Ver Saavedra Fernández (1991: 84), Séguy (2010) y González López (2019: 137). 
205 Saavedra Fernández (1991: 84) confirma que las criaturas que morían antes de completar el sacramento en la 
iglesia casi nunca fueron inscritas en el registro bautismal. También González López (2019: 135) indica en su 
estudio que los párrocos «no acostumbraron a anotar a aquellos que fallecían antes». 
206 Ibid.: 135. 
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aquellos que murieron antes de ser registrados. Aun así, la frecuencia de casos en los que 

era necesario realizar un bautismo de urgencia refleja las circunstancias precarias de los 

nacimientos en aquellos tiempos. De este aspecto junto con la cuota de la mortalidad infantil 

nos ocupamos en la siguiente sección.  

 

 

4.4. La mortalidad de los recién bautizados  
 

¿Quedaron registrados todos los niños fallecidos en el libro de bautismos o en el de 

defunciones?  ¿Cuál era la tasa de mortalidad infantil en el municipio de Mieza entre los años 

1670 y 1850? 

 La respuesta a estas preguntas solo puede abordarse hasta cierto punto, pues en el siglo 

XVII y partes del XVIII no se anotaba de manera fiable la muerte de los recién nacidos207. En 

todas las sociedades preindustriales, es decir, antes del año 1700, la vida y la muerte estaban 

muy vinculadas y apenas existía una familia que no se enfrentara a la muerte prematura de 

una criatura208. Los niños que fallecían in utero, al nacer o antes del bautizo solemne no solían 

ser incluidos ni en el Registro Civil ni en los libros parroquiales209. Por lo tanto, la cifra de 

defunciones registradas dependía en gran medida del celo de los padres para llevar a sus 

hijos a la pila bautismal. No todos los bebés sobrevivían hasta la ceremonia solemne y, en 

esos casos, el sacerdote solía omitir anotarlos en los registros de bautismo y defunciones210. 

No obstante, si un niño moría solo unos pocos días después de la ceremonia solemne, en 

ocasiones se incluía una breve nota al margen de su registro. Los sacerdotes de Mieza solían 

añadir los términos «murió sin casar[se]», «murió soltero o soltera» (ver Figura 13 y Figura 

14). A veces anotaban los decesos infantiles en un libro específico, el Libro de difuntos de 

párvulos. En la parroquia de Mieza se conserva este libro para el período de 1798 a 1835. 

 

 

 

 
207 Ver Morin (1972: 396). 
208 Ver Séguy (2010). 
209 ç[é] en las actas sacramentales se registran a los ni¶os que sobreviven al parto y que han recibido las aguas 
bautismales. No se inscriben, por tanto, los abortos y los niños nacidos muertos, que podían incrementar el número 
de concepciones y nacimientos en una población» (Bernardo Ares et al. 2007: 21). Además, Sanz Gimeno y Ramiro 
Fariñas (2002: 155) señalan que en el año 1871 se implantó en España el Registro Civil en el que se solían anotar 
las causas de los fallecimientos. 
210 Morin (1972: 396) señala que los niños que fallecían antes del bautismo ni siquiera recibían una sepultura 
cristiana. Esa falta de registro se ha convertido en un subregistro.  
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Figura 13 y 14: Ejemplos de notas en el margen del registro 

       
Fuente: Libro de Bautizados de Mieza (1672-1713: p.155, 176).  

.  

Aquí solo incluimos los datos de los neonatos cuyo fallecimiento quedó asentado en el libro 

de bautismos y no en el de difuntos. Por tanto, se trata de una aproximación a la tasa de 

mortalidad infantil de la localidad de Mieza entre los siglos XVII y XIX211. Aun así, las cifras 

recogidas en la Tabla 2 nos proporcionan una valiosa visión sobre la situación de los decesos 

prematuros, permitiéndonos hacer comparaciones durante el periodo.  

 Según los datos que obtuvimos, la tasa media de los bebés fallecidos se situaba alrededor 

de la décima parte, con una tendencia al alza debido a la falta de información mencionada 

antes212. En concreto, se registraron 486 bebés fallecidos en el libro bautismal, de los cuales 

el 70 % eran varones y el 30 % hembras. Esta diferencia de sexo no es sorprendente, pues 

hay estudios que confirman que las niñas solían y todavía suelen nacer con mejor salud que 

los niños, debido a razones biológicas213. Los datos de nuestro estudio, recogidos en Tabla 2, 

avalan esta hipótesis.  

 

 

 

 

 

 

 
211 Según Séguy (2010), a la tasa de mortalidad de los recién nacidos habría que añadir los fetos muertos, cuya 
proporción es difícil de estimar, ya que no quedaron registrados durante mucho tiempo.  
212 Saavedra Fernández (1991: 85) señala que las cifras elaboradas a través de los libros bautismales no 
proporcionan información exacta sobre la tasa de mortalidad, ya que había bastantes casos que no fueron 
anotados. Según él, la tasa de mortalidad está subestimada entre un 6 y un 12 %. 
213 «The biological survival advantage of girls implies that male mortality rates are higher both in utero, at birth and 
during the first years of life» (Beltrán Tapia 2019: 3). «For biological reasons, males are more vulnerable, and their 
mortality rates are naturally higher, especially during the first year of life» (Marco-Gracia y Beltrán Tapia 2021: 666). 
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Tabla 2: La mortalidad infantil (Mieza, 1670-1850) 

Elaboración propia basada en el Libro de Bautizados de Mieza, años 1670-1850. 

 

Si analizamos el periodo con más detenimiento (ver Gráfico 2), podemos ver que de 1670 a 

1700, se registraron pocos fallecimientos de bebés. Por un lado, se supone que las bajas 

tasas de mortalidad infantil antes del año 1750 se deben a la falta de registro de muchos 

casos214. Por otro lado, es muy probable que un número considerable de niños afectados no 

quedara registrado en el libro bautismal por haber fallecido antes de la ceremonia solemne, 

ya que en aquella época transcurrían todavía más días hasta que los padres llevaron a su 

bebé a la iglesia para completar el bautismo215.  

 

 

 

 
214 «Infant and child mortality rates before 1750 are too low, so under-registration of deaths is likely to be an issue» 
(Marco-Gracia y Beltrán Tapia 2021: 684).  
215 «El rito del bautismo se componía de la administración de siete elementos. Al recibir agua de socorro, solo se 
recibía uno de ellos, razón por la que se debía completar» (Manrique de Lara 1994: VI, cit. por González López 
2019: 131). Según González López (2019: 135), si un neonato fue bautizado de urgencia, los padres tenían hasta 
quince días para llevarlo a la iglesia para realizar el bautismo solemne.  

Década  Mortalidad infantil Total  

defunciones 

Total  

bautizos Masculino Femenino 

1670-1680 0 0 0  233 

1680-1690 0 0 0  282 

1690-1700 3 0 3 (1,1 %) 263 

1700-1710 12 14 26 (9,4 %) 276 

1710-1720 21 32 53 (17,6 %) 301 

1720-1730 22 42 64 (18,3 %) 350 

1740-1750 1 1 2 (0,7 %) 297 

1770-1780 50 14 64 (15 %) 428 

1780-1790 100 30 130 (28,9 %) 450 

1790-1800 124 13 137 (30,6 %) 448 

1800-1810 2 2 4 (1,1 %) 371 

1810-1820 3 0 3 (0,8 %) 373 

1820-1830 0 0 0  503 

1840-1850 0 0 0  419 

Total 

(1670-1850) 

338 (69,5 %) 148 (30,5 %) 486 (9,7 %) 4994 


















































































